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La pobreza infantil y adolescente es un reto 
multidimensional frente al cual décadas de evidencia 

demuestran que las transferencias monetarias 
proveen una protección sencilla y eficaz contra 

la pobreza, especialmente contra la pobreza 
extrema. Una encuesta telefónica representativa 
de la población adulta realizada a nivel nacional 

entre abril y mayo del 2022 en Costa Rica indica un 
apoyo público abrumador (90 %) a un programa de 

transferencias monetarias dirigido a niños, niñas y 
adolescentes (NNA). Además, un 94 % considera que 

esas transferencias monetarias deberían tener, al 
menos, un valor igual a la canasta básica alimentaria; 

es decir, al umbral de pobreza extrema. Ello implicaría 
un valor tres veces mayor que la transferencia actual 
para estudiantes de primaria y 1,5 veces el promedio 

para estudiantes de secundaria. En cuanto a la 
cobertura, la opinión pública está dividida entre 

quienes restringirían las transferencias a la población 
en pobreza extrema y quienes apoyarían una 

elegibilidad más amplia.

MENSAJE
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En Costa Rica, como en el resto de América Latina, la 
pobreza es desproporcionadamente alta entre niños, 
niñas y adolescentes (NNA). En el 2022 más de un tercio 
(37 %) de las personas menores de 18 años vivían en 
condiciones de pobreza, mientras que la cifra entre la 
población de 65 años o más era de 27 %.2 Con respecto 
a la pobreza extrema, el 12 % de los menores de 18 años 
vive en esta condición, el doble que entre la población 
en general.3 

La pobreza infantil y adolescente constituye una 
violación de los derechos de la niñez y tiene efectos 
devastadores sobre su vida en el presente y el futuro. 
Décadas de estudios documentan que esta privación 
material tan temprana en la vida conduce a la falta de 
oportunidades posteriores en esta población, junto a un 
enorme desperdicio de capital humano para la sociedad 
(Black et al., 2017; Berens et al., 2019; Jensen et al., 2017). 

Si bien la pobreza es un desafío multidimensional, 
la evidencia también demuestra que el acceso a 
transferencias monetarias periódicas puede brindar 

2	 Estimaciones	propias	basadas	en	datos	de	la	Encuesta	Nacional	de	Hogares	(ENAHO)	a	partir	de	las	líneas	de	pobreza	y	de	pobreza	
extrema.	La	línea	de	pobreza	representa	el	monto	mínimo	requerido	para	que	una	persona	pueda	satisfacer	las	necesidades	alimentarias	
y	no	alimentarias.	Estas	necesidades	se	contemplan	en	una	canasta	de	bienes	y	servicios	requeridos	para	su	subsistencia	y	cuyo	valor	se	
actualiza	con	base	en	el	índice	de	precios	al	consumidor.	Los	valores	que	definen	el	umbral	de	pobreza	varían	según	las	personas	y	hogares	
sean	urbanos	o	rurales.	Para	delimitar	la	pobreza	extrema	se	considera	exclusivamente	el	nivel	de	ingresos	requerido	para	atender	las	
necesidades	alimentarias	(INEC,	2015).	

3	 Estimaciones	propias	basadas	en	datos	de	la	Encuesta	Nacional	de	Hogares	(ENAHO).
4	 La	encuesta	fue	realizada	en	mayo	del	2022	(entre	los	días	23	y	27)	con	una	segunda	ronda	el	20	y	21	de	junio)	por	el	Centro	de	Investigaciones	

y	Estudios	Políticos	de	la	Universidad	de	Costa	Rica	(ciep.ucr.ac.cr)	e	incluyó	a	1001	personas	encuestadas.	El	apéndice	resume	las	características	
sociodemográficas	de	la	muestra	de	alcance	nacional.

una protección simple y eficaz, especialmente 
contra la pobreza extrema. Dichas transferencias, 
al ayudar a las familias a atender las necesidades 
básicas, especialmente alimentarias, han demostrado 
mejorar la salud, la educación y el desarrollo infantil, 
así como el bienestar en general, lo cual representa 
una inversión beneficiosa para ellas, sus familias y la 
sociedad (UNICEF, 2017; Bastagli et al., 2016; Save the 
Children, 2018; Cecchini, Villatoro y Mancero, 2021). 
Por eso, aunque se debata cuál deba ser el alcance 
y la suficiencia más apropiadas, analistas y agencias 
multilaterales coinciden en la importancia de estas 
transferencias como instrumento de protección social. 

En este marco resulta sorprendente lo poco que 
sabemos acerca de cómo las percibe la opinión pública, 
tanto en Costa Rica como en América Latina en general. 
¿Apoya la población las transferencias monetarias? A 
partir de una encuesta telefónica representativa a nivel 
nacional realizada entre mayo y junio del 2022 esta 
nota de política contribuye a llenar este vacío.4 

1.
¿POR QUÉ IMPORTA CONTAR CON TRANSFERENCIAS MONETARIAS 

PARA NIÑOS, NIÑAS Y ADOLESCENTES?

Opinión pública sobre las transferencias monetarias para niños, niñas y adolescentes en Costa Rica: 
nueve de cada diez personas encuestadas apoya mayores montos

2



El Gobierno costarricense ha tenido un programa 
de transferencias monetarias condicionadas hacia 
estudiantes de secundaria desde el 2006. En el 2018, los 
beneficios se extendieron a estudiantes de preescolar 
y primaria (Avancemos primaria, renombrado como 
Crecemos, en junio del 2019). El programa fue consagrado 
legalmente en el 20185 y, en el 2020, se convirtió en el 
único programa para alumnos de preescolar, primaria 
y secundaria bajo una única entidad y con una fuente 
de financiamiento unificada6 teniendo una cobertura 
de 31,7 % de menores de 18 años al inicio de ese año 
(Blofield, Pribble y Giambruno, 2023).

En el año 2020, durante la pandemia por covid-19, 
Costa Rica desplegó rápidamente el Bono Proteger, 
una transferencia monetaria de emergencia dirigida 
a las personas trabajadoras formales e informales que 
perdieron total o parcialmente sus ingresos debido a la 
pandemia. El programa fue significativo y llegó a unas 
700 000 personas (13 % de la población total) con tres 
transferencias de USD 204 cada una en el caso de la 
transferencia completa (125 000 colones) o USD 102 (la 
mitad de la transferencia; 62 500 colones) en el caso de 
la transferencia parcial (MTSS, 2022).7 Sin embargo, los 
receptores de Crecemos por encima de un cierto nivel 
de transferencia (al menos USD 84, 50 000 colones 
costarricenses) no eran elegibles para las transferencias 

5	 Esto	fue	tras	su	éxito	en	la	reducción	de	las	tasas	de	deserción	en	la	escuela	secundaria	en	13	puntos	porcentuales	entre	el	2015	y	el	2018	
(Borges,	2022;	Lentini et al.,	2022).

6	 Justo	antes	de	la	pandemia,	el	valor	mensual	de	las	transferencias	de	Avancemos	era	de	USD	30	por	estudiante	en	primaria	(18	000	
colones),	USD	50	(30	000	colones)	por	estudiante	de	7.º	a	9.º	de	secundaria,	y	USD	65	(40	000	colones)	por	estudiante	de	10.º	a	12.º	de	
secundaria	(Lentini	et al.,	2022).	Entre	el	2006	y	el	2018,	al	ampliarse	el	programa	a	estudiantes	de	primaria,	el	valor	real	de	las	transferen-
cias	se	redujo	a	la	mitad	(Lentini	et al.,	2022).	

7	 La	transferencia	parcial	llegó	a	las	personas	trabajadoras	que	perdieron	la	mitad	de	sus	horas	o	salarios.

de emergencia. Adicionalmente, el Gobierno desplegó 
dos transferencias monetarias de USD 204 y USD 168 
a un grupo de 30 000 hogares en situación de pobreza 
que no estaban incluidos en ningún otro programa de 
transferencias (Blofield, Giambruno y Filgueira, 2020). 
Estos programas finalizaron en el 2020. 

La encuesta corrobora otros estudios que muestran 
la cobertura intermedia de los programas 
gubernamentales de transferencias monetarias en 
Costa Rica, en comparación con otros países de la 
región durante los últimos dos años (Blofield, Pribble 
y Giambruno, 2023). El gráfico 1 evidencia que el 28 % 
de las personas encuestadas dijeron que ellas o alguien 
en su hogar recibió algún tipo de asistencia monetaria 
gubernamental en los últimos dos años  (entre mayo 
del 2020 y mayo del 2022), y el 37 % recibió asistencia 
alimentaria. En cuanto a la asistencia alimentaria, 
Costa Rica ocupa el tercer lugar, después de Guatemala 
(44 %) y Chile (49 %). En el caso de las transferencias 
monetarias, la cobertura declarada en la encuesta es 
similar a la de Guatemala (27 %), Colombia (27 %) y 
Argentina (30 %) y considerablemente inferior a la 
de Perú (54 %) y Chile (72 %). Cabe señalar que la 
pregunta incluida en la encuesta no indagaba sobre 
la suficiencia o frecuencia de la asistencia.

2. 
LA POLÍTICA GUBERNAMENTAL ACTUAL 
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Gráfico 1. En los últimos dos años, ¿alguien en su hogar recibió ayuda económica/ayuda 
alimentaria del Gobierno?

Fuente: Elaboración propia con base en datos de la encuesta COVID, familias y programas sociales de Argentina, Chile, 

Colombia, Costa Rica, Guatemala y Perú, 2022.

El gráfico 2 presenta el alcance de las transferencias 
monetarias y asistencia alimenticia a los hogares, 
en función de si en estos conviven o no niños, niñas 
y adolescentes. El gráfico muestra las familias con 
personas menores de 18 años en el hogar tenían más 

probabilidades de recibir ayuda gubernamental que los 
hogares sin personas menores de 18 años. Este era el 
caso de las transferencias monetarias y aún más de las 
transferencias de alimentos.

Gráfico 2. En los últimos dos años, ¿usted o alguien en su hogar recibió ayuda monetaria/
ayuda alimentaria del Gobierno? 

Fuente: Elaboración propia con base en datos de la encuesta COVID, familias y programas sociales de Argentina, Chile, 

Colombia, Costa Rica, Guatemalay Perú, 2022.

Perú

Perú
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De hecho, en Costa Rica, vivir en un hogar con niños, 
niñas o adolescentes aumenta la probabilidad de 
haber recibido ayuda económica del Gobierno en 11,5 
puntos porcentuales en comparación con los hogares 
sin presencia de NNA. En el caso de las transferencias 
de alimentos, la diferencia es especialmente marcada: 
el 63 % de los hogares con NNA recibieron ayuda 
alimentaria, frente al 12 % de los hogares sin presencia 
de NNA. Esto refleja los amplios criterios de elegibilidad 
para la ayuda alimentaria destinada a la población en 
edad escolar. 

La asistencia alimentaria fue especialmente importante 
en Costa Rica durante la pandemia. En el 2020, el 48 % 
de los hogares experimentó inseguridad alimentaria 
(Chacón y Segura, 2021). En la encuesta que da origen a 
esta nota de política, el 38 % de las personas encuestadas 

8	 Estas	cifras	se	basan	en	los	datos	administrativos	de	Avancemos	(IMAS,	2023),	ECLAC	(2023)	y	United	Nations	(2023).

en hogares sin NNA y el 42 % en hogares con NNA dijeron 
que ellos o alguien en su hogar había comido menos 
debido a la falta de dinero u otros recursos durante los 
últimos dos años.

En el 2022, las transferencias monetarias a través del 
programa de transferencias condicionadas ascendían 
a una media de USD 48 por estudiante, lo cual alcanza 
justo a la mitad del valor del umbral de pobreza 
extrema per cápita (USD 98) (INEC, 2022). La cobertura 
en Avancemos ha experimentado importantes 
variaciones entre el 2020 y el 2023, con un máximo 
de cobertura de NNA del 29 % en el 2021 (IMAS, 2021) 

y un preocupante descenso al 24 % en el número de 
transferencias previstas para el 2023 cuando además 
se eliminó el acceso de estudiantes de preescolar.8 
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La encuesta preguntó si las transferencias monetarias 
deberían ser un derecho. Algo más de la mitad (58 %) 
de las personas encuestadas se mostró de acuerdo con 
la afirmación, mientras que el 31 % se encuentra en 
desacuerdo y el 4 % no respondió. Con estas respuestas, 
Costa Rica es el segundo país con menor apoyo a un 
programa obligatorio de transferencias monetarias y, 
entre los países examinados, con la mayor oposición. 

En segundo lugar, la encuesta contiene una serie de 
preguntas sobre las actitudes hacia las transferencias 
monetarias a cuatro grupos diferentes de la población: 

personas adultas mayores, niños y niñas, personas 
desempleadas e inmigrantes. 

El gráfico 3 indica que las personas encuestadas 
apoyan abrumadoramente los programas de 
transferencias monetarias hacia las personas adultas 
mayores (90 %) y hacia niños y niñas (87 %). Una gran 
mayoría (70 %) también apoya las transferencias 
monetarias hacia las personas desempleadas. En 
cuanto a personas inmigrantes, la opinión está 
dividida a partes iguales entre un 45 % a favor y un 
43 % en contra.

Gráfico 3. ¿Usted estaría de acuerdo o en desacuerdo con que el Gobierno tenga un 
programa de transferencias en dinero para...?

Fuente: Elaboración propia con base en datos de la encuesta Covid, familias y programas sociales; caso de Costa Rica, 2022.

3. 
LA OPINIÓN PÚBLICA SOBRE LAS TRANSFERENCIAS MONETARIAS
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La encuesta contiene preguntas adicionales para 
dilucidar las preferencias de la población sobre 
el alcance que deberían tener los programas de 
transferencias, a la población en general y orientados 
a NNA. Como se observa en el gráfico 4, las personas 
encuestadas apoyan criterios de elegibilidad más 
amplios para las transferencias monetarias destinadas 
a NNA que para la población en general. Para NNA, 
el 52 % restringiría las transferencias a quienes son 
extremadamente pobres. En cambio, un 20,4 % apoya 

transferencias a quienes están en condiciones de 
pobreza; un 6,3 % a una mayoría de NNA y un 18 % a 
la totalidad de NNA; es decir, un criterio universal. Al 
agregar estas tres últimas preferencias, se observa que 
algo menos de la mitad de las personas consultadas 
(el 45 %), se enfocaría en, al menos, quienes están 
en situación de pobreza. En el caso de la población 
general, 68,5 % restringiría las transferencias a las 
personas extremadamente pobres. 

Gráfico 4. Cuando existen programas de transferencias monetarias, ¿quiénes deberían 
recibirlas?

Fuente: Elaboración propia con base en datos de la encuesta Covid, familias y programas sociales, caso de Costa Rica, 2022.

3.1 
COBERTURA QUE DEBERÍAN TENER  

LAS TRANSFERENCIAS MONETARIAS PARA NNA
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Para evaluar la opinión de la población sobre el valor 
óptimo, o la generosidad de las transferencias monetarias, 
la encuesta les presentó a las personas encuestadas 
cuatro opciones muy concretas que conforman una 
escala de menor a mayor suficiencia en los montos de las 
transferencias. 

Estas opciones incluyen una transferencia que equivale 
a: (i) la mitad de una canasta básica de alimentos,9 
(ii) una canasta básica de alimentos, (iii) una canasta 
básica de alimentos más el costo de la vestimenta, y 
(iv) una canasta básica de alimentos más el costo de la 
vestimenta y otros artículos de primera necesidad. 

9	 El	umbral	de	pobreza	extrema	se	calcula	sobre	la	base	de	una	canasta	básica	de	alimentos,	por	lo	que	esto	brinda	una	forma	de	medir	las	
preferencias	de	la	población	en	relación	con	el	umbral	de	pobreza	extrema.

El gráfico 5 muestra la distribución de las preferencias 
entre las cuatro categorías. Al agregar las tres que 
incluyen al menos una canasta básica de alimentos 
(CBA, 31 %; una CBA y vestimenta, 14 % y una CBA, 
vestimenta y otras necesidades básicas, 49 %), una 
abrumadora mayoría, el 94 %, cree que, si el Gobierno 
pusiera a disposición estas transferencias monetarias, 
estas deberían cubrir al menos el valor de una canasta 
básica de alimentos. Solo el 4 % fijaría el valor en la 
mitad de una canasta de alimentos y la mitad del 
umbral de pobreza extrema. Un 3 % no respondió a la 
pregunta.

Gráfico 5. ¿Qué deberían cubrir las transferencias monetarias a los niños y las niñas?

Fuente: Elaboración propia con base en datos de la encuesta Covid, familias y programas sociales, caso de Costa Rica, 2022.

3.2 
SUFICIENCIA QUE DEBERÍAN TENER  

LAS TRANSFERENCIAS MONETARIAS PARA NNA 
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El relevamiento de la opinión pública realizado muestra 
un amplio apoyo a un programa de transferencias a 
NNA con mayor suficiencia al que existe actualmente 
en Costa Rica. Una abrumadora mayoría (94 %) apoya 
un aumento significativo del valor de las transferencias, 
para cubrir al menos la canasta básica de alimentos, que 
sería el doble del valor del programa de transferencia 
monetaria actual. La opinión pública está más dividida 
en cuanto al alcance de la cobertura. Una leve mayoría 
(52 %) se expresa a favor de restringir las transferencias 
a NNA en situación de pobreza extrema, mientras que 
el 45 % apoya criterios de elegibilidad más amplios, al 
menos para niños, niñas y adolescentes en situación de 
pobreza. 

El costo de una ampliación de las transferencias 
monetarias para alcanzar a toda la población de NNA 
en condiciones de pobreza con al menos el valor de la 
canasta básica alimentaria requeriría que el gasto del 
programa Avancemos aumente tres veces, pasando de 
un 0,24 % a un 0,62 % del PIB.10 En términos absolutos, 
esto implicaría 482 millones de dólares adicionales por 
año. Con esa cifra se reduce la pobreza general de los 
hogares en un 3 %, pero se disminuye la pobreza de la 
población menor de 18 años en un 10 % (118 mil niños, 
niñas y adolescentes).11

10	 Primero,	se	identificaron	los	hogares	con	presencia	de	NNA.	Segundo,	se	calculó	la	pobreza	de	esos	hogares	sin	considerar	el	ingreso	
otorgado	por	la	transferencia	monetaria	de	la	beca	de	Avancemos.	Tercero,	a	todos	los	hogares	con	NNA	y	en	condición	de	pobreza	se	
les	asignó	el	monto	de	la	CBA	según	el	hogar	fuera	urbano	o	rural.	Posteriormente	a	esos	mismos	hogares	se	le	restó	a	la	CBA	asignada	el 
monto	recibido	desde	Avancemos.	Una	vez	calculado	el	paso	anterior	para	cada	NNA	se	sumaron	los	montos	adicionales	necesarios	para	
cubrir	la	CBA	y	se	compararon	con	el	PIB	del	2022.

11	 Se	estimó	el	impacto	que	tiene	en	la	pobreza	según	ingresos	en	general	y	para	NNA	en	particular,	el	entregar	una	beca	equivalente	al	
monto	de	la	CBA	a	cada	NNA	que	actualmente	no	recibe	una	transferencia	monetaria,	así	como	una	beca	equivalente	a	la	diferencia	entre	
lo	que	recibe	actualmente	y	el	monto	de	la	CBA,	en	el	porcentaje	de	pobreza	general	y	para	las	personas	menores	de	edad.	

Con base en este apoyo de la opinión pública, el Gobierno 
podría tener el espacio político para considerar, primero, 
aumentar el valor de la transferencia para cubrir una 
canasta básica por niño, niña y adolescente. Segundo, 
considerar expandir la cobertura para alcanzar a NNA 
en condición de pobreza, basándose en argumentos 
preventivos, es decir, de invertir en protección social 
antes que NNA experimenten privaciones severas, en 
particular alimentarias y, por tanto, antes de invertir en las 
consecuencias futuras de la desprotección. Los gobiernos 
podrían presentar este sencillo argumento preventivo para 
convencer al segmento de la población que en la actualidad 
restringiría las transferencias a quienes se encuentran en 
situación de pobreza extrema.

Esta ampliación del alcance de la protección social 
sería coherente con la evidencia respecto a la 
abrumadora efectividad de estos programas para 
mejorar el bienestar y el capital humano de niños, 
niñas y adolescentes, a la vez que es respaldado por 
la opinión pública.

4. 
RECOMENDACIONES DE POLÍTICA 
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Sexo

Mujeres 54 %

Hombres 46 %

Edad

De 18 a 24 14 %

De 25 a 34 22 %

De 35 a 44 20 %

De 45 a 54 16 %

De 55 a 64 17 %

65 y más 11 %

Condición laboral

Solo trabaja 46 %

Trabaja y estudia 5 %

Jubilado (a) 7 %

Desempleado (a) 12 %

Solo estudia 6 %

Solo se dedica a labores del hogar 21 %

Ni estudia ni trabaja ni se dedica a labores del hogar 2 %

Educación

Sin estudios o primaria incompleta 11 %

Primaria completa o secundaria incompleta 45 %

Secundaria completa 19 %

Técnico incompleto completo 3 %

Universitaria incompleta o completa 22 %

Composición del hogar

Sin presencia de menores 15 años 59 %

Con presencia de menores de 15 años 41 %

Sin presencia de personas adultas mayores 63 %

Con presencia de personas adultas mayores 37 %

Fuente: Encuesta telefónica nacional, GIGA-UCR con el apoyo de la Fundación 
Alemana para la Investigación; a cargo de CIEP-UCR.
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